
 

 

  

 

 

 
 

Beato Charles de Foucauld es un referente 

espiritual, una invitación a un estilo de vida 

radicalmente evangélico. No convirtió ni a 

uno solo de los tuaregs a los que tanto 

defendió y tanto quiso, pero fraguó una 

idea de fraternidad que practicó con el 

ejemplo como único modo de 

evangelización. 

A él debemos esta oración, expresión de 

total confianza y abandono en las manos 

de Dios Padre: 

Padre, me pongo en tus manos. 

Haz de mi lo que quieras. 

Sea lo que sea, te doy las gracias. 

Lo acepto todo con tal que tu voluntad 

se cumpla en mí y 

en todas tus 

criaturas. 

No deseo nada 

más, Padre. No 

deseo nada más. 

Pongo mi vida en 

tus manos. 

Te la doy, Dios mío, 

con todo el amor 

de que soy capaz. 

Porque te amo y necesito darme, 

entregarme en tus manos sin medida, con 

infinita confianza, porque Tú eres mi Padre. 

 

 

Nos encanta planear y prever los detalles, 

sea en catequesis, convivencias, charlas u 

otra actividad pastoral. 

Hoy el evangelio nos recuerda que lo más 

importante no son los contenidos ni los 

recursos, sino las actitudes, las relaciones, la 

coherencia de vida. Puedes releer la dureza 

de Jesús con los dirigentes de la “pastoral” de 

entonces. 

La alternativa de Jesús es la fraternidad, el 

servicio, tratar al otro como un hermano, 

mirarlo desde abajo, estar cercano. A fin de 

cuentas, eso es lo que toca el corazón. 
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